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IV. 
Prosigo l.i tare i quoxnelié impues­

to du iudÍQji' ;UH luvjoraH que fn mi 
concepto dubt̂ riiiu Imotíisu«it O n u -
gtíuu,uua cu.tudo. no^sti me oculta 
qutf wií̂ imltiUi'̂ ^ « la.,rn MI' f'ti'J '̂'»» 
RtfOiiliffS af;roiiii«^,.al.vierU«, .tí««t-An 
unas sobrti^luia r»p<t, otniq aohi« 
»»co» arunules, otr *t sobi'tí ásperos 
guyari*oft;ip«t'OHlguiiA.s Itítidráii lafur 
tuDü (J«>f«M!9iitrMr thnir t féiiíl doiKltt 
un dia fructili- ajrán îi¡!u*l«|'ii«(ra .qu» . 
sea la nuerte qut) («s-̂ nperd abrigo lu 
ilu«ioti.d(iqu9 tu(l(»9lai'aoujeráii<c(Mi 
siropiitii)», «m^̂ rucia (Wdni 'buttua vo-
luuUí!. 

Uf»yirne ooMpciDé d«l tfatffo» dejiU'* 
do á ui) lado la cu«iHt4onide«i,«l t̂ tv-
tro influye ó no &c^iwi coáuimbies, 
16g/»a ,t)i<mqi?AUdAí) :i>¡:ÍHnvoraliiiaol 
dd Ijif,produquK>n»» d& «q̂ uase ali-
muuta, uidi el lealm es lae«|>i-ti£iO)n 
de l4»̂ ,u{)̂ tu(nbrí'S y de la» idi^is d̂a 
su épopttf.poique nad<«de esto coii-
ducttit. mi I pi opósito. Coiiforiive d«$de 
luego en que debe ser moral para 
«vitar el asco y el es^ndalo que cau­
sa tfl vicio puesto en relieve, miraré 
«i téátr'd óíímó un honesto esparri-
mieiitO de que tódoij necéü'taiÜós, 
pa^a di&traertius de Us pros deas, mo • 
nótQtla ,̂ y.'á veces penosas viciaitu-
des y ttdiipabioñes de la vida, y Oo;' 
mo'lM i^dürllodtí'algun'i imporlan-
cia'J t̂ira ló 4'úe ntias consliiu\e la'glo-' 
ria de Cartagena, el Hospital de Ca­
ridad. ' 

!)«»«' mejora* imperíMas está re-
clitnahdo el teatro, una que debiera 
«er ya ua|î ^«|pveî i«^e, ,p^ro ga.f por 
desgraoia^ B« pórveuir y de<porve-
nirlfcdkíflwldo, y,6tra.quo está pi­
diendo OAida dia •C4)t» mus urgtf«itfia la 
coiHjtfturiótt defectuosa de la «o ie-
dad iproiiietaría dt,t mismOi Voy á 
esplaífl*^ la printera, en la que entro 
con V'erda'iero dolor. 

Todos 'habiamwwaittdado conafe-
grU «I anunció deia aubatta {tárala 

coiistrucoioií de nuevas butacas en 
sustitución di las sucias y viejas ¡in­
terior es, qiu) haciaii poco favOr á la 
cultura y biieti gusto del pueblo de 
Cartagena; pjro Íi¿ iii|iii un nuevo 
anuncio en el qUD lii comisión eii-
carjfndíi dübis obras del tüatTo noa 
dice (juo la subasta se^uripendií por 
C<t(isai>i)geiiasá la voluntad de la juntn 
d •pr..pietaiios.¿Quec<tu>a8ertiiexlH? 
Qutí l.i comisión de las obras, no qui­
so é hizo bien, contrat-r cotnpromi-
sos f<M-in t ls , que n̂ ui principio 
creyó poíirir cumplir, y lu-'go vio la 
inipiukibilidud úa - iUtvarUw 4 Wen 
lérmino. H<il>id abrigado la fundada 
esperanza d-s coHtar «ion fi/itilos suli-
cientos para cubrir las ubligaui,0t|fs 
que contrajera; y luego una parte de 
G'ius «spemdoH tundes salía fáUida-
Yo,-idotíla^el propietario A, —no'tne 
col̂ ftíirnié eon Iti rtforma tal, y por 
consiguitínteno'dtóbo pagar el divi­
dendo pasivd|que sé me ha señalado: 
yój-^propietario B,—p.-giiW tan lue­
go como pague el pi-opietariu A:yo 
-^propi-taiio C, tan pronto como 
loWagan A y B: de-spuei íamay si 
gue. 

^^r mi parte no ptoedo crí«r, ni 
nadie creerá tampoco, que estrts se­
ñores ̂ «ropietarios A. Bi C. etc., no 
tetfgan el convencimiento ititinraf dé 
quK es nece«)avio* trAü<-r los gastos^ue 
exijan la cuDse{-v«eton y t̂sO'de una 
c(MM de su propiedad, sopefta de ba-
c«' in^iervible ¿ de que-'«e destruya 
pî r si misma; y que lastscususque 
uduc>n son inaduiioibies en el iri-
butial de la conoienoiayftixlela juH-
tiuia humana. Orne yo ^ e ettas son 
esoUOttS esleriores- nadatnftts, y que 
la'Wrdadera escusa, la ttsousa'inter­
na úo es otra que el aptiro <to ton-
d(i»»,por efecto • de compromiiTOs an­
teriores y superiorová sus-fuei'xas 
del momento, icodtî aidos por «sos 
prKKptitetarioŝ esousajqaie Dadioiqíuie» 
re presentarÍMuinamenteyatínque no 
daibonra cuando pr̂ oced* 'de ti'W-
na té. 

(Yu heoidodecir á algui^oquequizá 
caovendrî a publii;ar «n el }&^o Ips 
nombres y apdiidos do loa ,prí>pifrtia-
rios que seieacusaban, las acusas 
que presenUn^y lascantitladf»que 
se4«s pide á ca>ia uno: n/Sje conten­
té eso agri4fia(,4a ou«(itiuR„^piitfán-

dolus sin resultido práctico una pe­
na abolida jusiaiiifiite en todos los 
códigos; eotoy seguro que a la en su 
fuero intimo sumirán el punzante re-
mordimionlo,—y d'̂ spues que lean 
este urlioulo, con alguna uiaS fuuiza 
—de que por causa suya Cartagena 
se verá privada. Dios sabe hasta 
cuatiuo, de uno lie tus mas nobles y 
hoiHwtû i csparcti'ni<'ntos; que usos 
pubre» enfermos del Hospital deOa-
riUad, la primera y mas legitima 
gioi lude (Jarlagc'iia, iiu cuentuU Con 
esos recartio:! que podrían propui-
dunartes mejores cuidados, iilejores 
ulltttuni'Os, mayores coniudidades, 
qutüá'ei altvio de sus males óei res-
ta1;>iccimkuto,de su salud. Y ese 
reinurditnieuto tía do verse agravado 
al observar la generosa prontitud con 
que el piadoso curaron de los carta* 
geueroa acude al llamamiento de la 
junta parroquial, debido á la benéÜ-
ua iiitoiattvade uno de los hijos tnas 
ilustrados y modesto:̂  de esta Ciu-
dtrti ol tír.^Tet'uel, ptfdre, pata con-
stírTttry'restttUiar pouu<á poco una 
de iws' antiguas glorias de Cartagena, 
su vi.jaoatedral. ¡Que hei-mosocon-
ti'ustu etiiro la conducta de unos y 
otti(ik> curiageiiero:?! 

No deírtnaye por este coutratíein-
po la comisión de las obras del tea­
tro: yo Conozco, aunque los trato 
poi.0, á los propieiaros A B, y priu 
cipales soteueuores del veto. Insis­
ta ÍM Comisión cerca de ellos, ata­
cando iucesamunte enlodoi terrenos 
y en las buenas foimas^que le son 
peculiares, esas débi es trincheras, 
esas eai;usas infuuda'das en que se 
apoyan para no contribuir u una 
obra de bcQ< ficeiicia, de higiene y 
de justicia. [Vro si sus razonables 
consí leraciones tueren tenazmente 
reuliaza<las, si ven ^cerrados todos los 
caminos déla contHltacion que no 
espero^ asesórenle de un distingui­
do y benólico Letrado, «I Sr. Gon-
zales, aecretario de la JiMita de la ja­
sada Misericordia, del colo&o pre­
sidente de la misma Sr. Spottorno, 
padre, del Hiirmano mayor del hos­
pital de Caridad, el modestísimo 
cuanto ilustrado Sr. Moneada, eu 
una palabra du todos aquellos caita-
gea«ros,que sobresalgan por su amor 

ala ciudad quo les vio nacer, v qu« 
todos juntos escogiten y den inayor 
fuerza moral, al procedimiento mas 
expedito y mas seguro p&ru vencer < 
por ahora esas anti-cartageneras 
oposiciones. Una vez t^cpgiíado ese 
procedimiento, energlaó inquebran­
table pi rseveraiicia para marchar 
adidante hasta triunfar. 

0espu'S ile veiM Idas estas diíicuU 
lades, í»y aqui tehtt'a la segunda 
parte de mi arlbmlo,—vida imeva: 
entonces abajo Ínmediátámenie«S& 
consiilucion deftídiuaslsiln.i d#' í# 
sociedad propieíai ia del.teairo,Cons­
titución que deja á meiced de Utibs 
pocos, muy pocos, creo yo, uno dá 
los espuicimientos mas agradables, 
uno de los ix'cursoíi con que cUéttta 
•I hdsrpi tal de Calidad para aliviar 
á losxiesgraciados: qtio no^at^á |||f 
másá la supe/'&cie ésa sequedad Á$ 
corazón, nacida á mi ver d i ^ O f 
mentáneos apuros que no só'fcne 
el valor de coriftíaf, La réfdtmwm 
esacdnStitücionVicíosima y la ur­
gencia de realizarla están en la men­
ta de todos: las" ideas flue voy á 
emitir nO'»Ott'#iW«'»iW3f'ae todos. L^ 
sociedad propietaria del teatro, diQpi 
las personas con quienes hé hablado 
sobre este particular, dbb6. coirtlti-
tuírse por acciones; cada > btit'aijiff 
representatá una acción; trn palútt 
cierto número de butacas ó *ttié-
«(>fl, y todos tos acéiOfllsta^ juntos 
seréin la sociedad tomer'ctal pro* 
pvetarradel teatro á pérdidas y ga-
nartttiris ¿Hay mejoras quo^ac^f «ii 
él? Saqúense de los betieficios y el 
remanente de estosf distiibúytne 
por seniestres ó anualidades, segna 
se estime mas conveniente, aunque 
á mi juicio debiera' ser por años. 
I>eeste modo, entfe otras mejoras, 
podría revocarse por el' pronto ''dé 
una manera«legantotáfachtñiapifn-
cipal, estucarse el veélíbirlo y pri­
mer tramo de las, escaleras, iraeri^ 
mejores compañías de verso y CaíítO', 
quizá abaratar las localidades" con 
ventaja para el público- y para el 
hospital de Caridad. Al. teatro se 
va á goz ir todo lo mas posible con 
los ojos y los oidos desda queso le 
ve, iesde que se entra ha$ta que se 
tale. 


